LA  PALABRA
Hechos 5, 27b-32. 40b-41
El Sumo Sacerdote les dijo: «Nosotros les habíamos prohibido expresamente predicar en ese Nombre, y ustedes han llena-do Jerusalén con su doctrina. íAsí quieren hacer recaer sobre nosotros la sangre de ese hombre!» Pedro, junto con los Apóstoles, respondió: «Hay que obedecer a Dios antes que a los hombres. El Dios de nuestros padres ha resucitado a Je-sús, al que ustedes hicieron morir suspendiéndolo del patíbulo. A él, Dios lo exaltó con su poder, haciéndolo Jefe y Salva-dor, a fin de conceder a Israel la conversión y el perdón de los pecados. Nosotros somos testigos de estas cosas, nosotros y el Espíritu Santo que Dios ha enviado a los que le obedecen.» Después de hacerlos azotar, les prohibieron hablar en el nombre de Jesús y los soltaron. Los Apóstoles, por su parte, salieron del Sanedrín, dichosos de haber sido conviderados dignos de padecer por el nombre de Jesús.
SALMO: Yo te glorifico, Señor, porque tú me libraste.-
Yo te glorifico, Señor, porque tú me libraste / y no quisiste que mis enemigos se rieran de mí.
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Tú, Señor, me levantaste del Abismo / y me hiciste revivir, cuando estaba entre los que bajan al sepulcro.

«Escucha, Señor, ten piedad de mí; / ven a ayudarme, Señor.»
Tú convertiste mi lamento en júbilo. / íSeñor, Dios mío, te daré gracias eternamente!
Apocalipsis 5, 11-14
Yo, Juan, oí la voz de una multitud de Angeles que estaban alrededor del trono, de los Seres Vivientes y de los Ancianos. Su número se contaba por miles y millones, y exclamaban con voz potente: «El Cordero que ha sido inmolado es digno de recibir el poder y la riqueza, la sabiduría, la fuerza y el honor, la gloria y la alaban-za.» También oí que todas las criaturas que están en el cielo, sobre la tierra, debajo de ella y en el mar, y todo lo que hay en ellos, decían: «Al que está sentado sobre el trono y al Cordero, alabanza, honor, gloria y poder, por los siglos de los siglos.» Los cuatro Seres Vivientes decían: «íAmén!», y los Ancianos se postraron en actitud de adoración.
Juan 21, 1-19
Jesús se apareció otra vez a los discípulos a orillas del mar de Tiberíades. Sucedió así: estaban juntos Simón Pedro, Tomás, llamado el Mellizo, Natanael, el de Caná de Galilea, los hijos de Zebedeo y otros dos discípu-los. Simón Pedro les dijo: «Voy a pescar.» Ellos respondieron: «Vamos tam bién nosotros.» Salieron y subie-ron a la barca. Pero esa noche no pescaron nada. Al amanecer, Jesús estaba en la orilla, aunque los discípu-los no sabían que era él. Jesús les dijo: «Muchachos, ¿tienen algo para comer?» Ellos respondieron: «No.» El les dijo: «Tiren la red a la derecha de la barca y encontrarán.» Ellos la tiraron y se llenó tanto de peces que no podían arrastrarla. El discípu lo al que Jesús amaba dijo a Pedro: «íEs el Señor!» Cuando Simón Pedro oyó que era el Señor, se ciñó la túnica, que era lo único que llevaba puesto, y se tiró al agua. Los otros discípulos fueron en la barca, arrastrando la red con los peces, porque estaban sólo a unos cien metros de la orilla. Al bajar a tierra vieron que había fuego preparado, un pescado sobre las brasas y pan. Jesús les dijo: «Traigan algunos de los pescados que acaban de sacar.» Simón Pedro subió a la barca y sacó la red a tierra, llena de peces grandes: eran ciento cincuenta y tres y, a pesar de ser tantos, la red no se rompió. Jesús les dijo: «Vengan a comer.» Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle: «¿Quién eres?», porque sabían que era el Señor. Jesús se acercó, tomó el pan y se lo dio, e hizo lo mismo con el pescado. Esta fue la tercera vez que Jesús resucitado se apare-ció a sus discípulos. Después de comer, Jesús dijo a Simón Pedro: «Simón, hijo de Juan, ¿me amas más que estos?» El le respondió: «Sí, Señor, tú sabes que te quiero.» Jesús le dijo: «Apacienta mis corderos.» Le volvió a decir por segunda vez: «Simón, hijo de Juan, ¿me amas?» El le respondió: «Sí, Señor, sabes que te quiero.» Jesús le dijo: «Apacienta mis ovejas.» Le preguntó por tercera vez: «Simón, hijo de Juan, ¿me quieres?» Pedro se entristeció de que por tercera vez le preguntara si lo quería, y le dijo: «Señor, tú lo sabes todo; sabes que te quiero.» Jesús le dijo: «Apacienta mis ovejas. Te aseguro que cuando eras jo-ven tú mismo te vestías e ibas a donde querías. Pero cuando seas viejo, extenderás tus bra-zos, y otro te atará y te llevará a donde no quieras.» De esta manera, indicaba con qué muerte Pedro debía glorificar a Dios. Y después de hablar así, le dijo: «Sígueme.
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En las brasas hay un pez, en las manos tiene pan y un cariño inmenso en su mirar


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)

Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 
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«Señor, tú lo sabes todo; sabes que te quiero.»
Queridos hermanos, ya nos van quedando lejos las celebraciones de grandes misterios de nues- 

                 tra Fe: Pasión - Muerte y Resurrección del Señor Jesús. Nos vamos alejando, mas el “Tiempo pascual”, nos lo va representando para que, con nuestra “rumia” se vayan “grabando” en nuestro corazón. Este tiempo los va reactualizando; nos lo vuelve a la memoria cada domingo…

¿Cómo olvidar los acontecimientos que nos han salvado y nos han cambiado la vida? 

Recordamos el “Via crucis”, al Coliseo de Roma, juntamente con nuestro Papa Francisco y tam-bién por las calles de nuestros barrios. Hemos vivido la alegría de la Resurrección. También nos hemos encontrado con la misericordia infinita y eterna de nuestro Padre Dios. 
Todo esto, ha sido precedido de otro misterio. El amor del Espíritu Santo, manifestado en el Don  del Vicario de Jesús, el “Dulce Cristo en la tierra”: el Papa “FRANCISCO”.
Para eso, hemos vibrado, orado y esperado. Y hemos exultado en el “Anuncio vobis “Gaudium magnum”. Vino después de la humilde confesión, en el secreto de la Capilla Sixtina, bajo la ima-gen del Juicio final: “Confiando en la misericordia y la paciencia de Dios, acepto.”
Un hombre, consciente de sus pecados y limitaciones, acepta a cargar con la cruz de Cristo y desposar a la Iglesia: ¡amarla como Cristo la amó! Hasta dar la vida por Ella…
¿Cómo dejarlo solo a ese hombre que vino (lo fueron a buscar) del fin del mundo? Un hombre que ya hace parte de nuestra familia y está entre los primeros de nuestro amor. Un hombre conciente también de su debilidad, mas, fuerte en la fe de que Jesús no lo abandonará. Él cree firmemente que le enviará a su Espíritu para fortalecerlo y consolarlo. También cree, tal vez más que nosotros mismos, en un gran poder que tenemos: El poder de la oración. Por eso no se cansa ni se rubori za de pedirnos: “¡Recen por mí”! Hermanos, ¡no lo dejemos solo!

También, ¿Cómo olvidar el abrazo de los dos “hermanos”? un abrazo y se pusieron a rezar juntos. 

A los dos debemos ser agradecidos y ¡para los dós nuestras oraciones!

Ahora, sin dejar de mirar a Roma, siguiendo los primeros pasos del Papa Francisco, debemos vol ver a mirar la tierra: nuestro barrio, nuestros vecinos, nuestra parroquia y, especialmente, en nues- tra casa; en ese lugar donde hemos dejado entrar a Jesús. Él llamó a nuestra puerta, la del cora- zón y nosotros le hemos abierto. Siempre debemos prestar atención a ese “Huésped divino”. Siempre debemos preguntarnos cómo se siente en nuestra casa. 
Entonces: ¿lo dejamos solo, olvidado, sin dirigirle, siquiera, una palabra? Él quiso venir a nuestra casa, mas, no porque no tiene adonde ir, sino porque nos quiere y desea estar lo más cerca, lo más íntimo posible, de nosotros. Él es bien consciente de su ‘poder’ y de su ‘sabiduría’ y, por en-de, quiere prevenirnos de todo mal, hacer que elijamos siempre el camino recto y cuando debemos cruzar por valles oscuros, quiere iluminarnos y si (o cuando) quedamos heridos por nuestras impru dencias o por dejamos herir por el maligno, Él será nuestra medicina y curará nuestras heridas.
Aprendamos de la experiencia de San Agustín. Él confiesa: "¡Tarde te he amado, hermosura tan an tigua y tan nueva! ¡Qué tarde te amé! Tú estabas dentro y yo fuera, y era fuera donde yo te buscaba; 
Tú estabas conmigo, pero yo no estaba contigo. Aquellas criaturas me mantenían alejado de ti, sien do así que si no existiesen en ti, carecerían de la nada. Me llamaste, a gritos me llamaste, y lograste romper mi sordera. Brillaste, resplandeciste y pusiste en fuga mi ceguera. Exhalaste tu fragancia, te respiré y anhelo por ti. Me tocaste y ardí como una lámpara hacía tu paz." 

               Está en nuestra ‘casa’ y, particularmente quiere escucharnos. Que le contemos nuestras cosas: 
               angustias, esperanzas, deseos, dudas… pero, más que todo, que seamos agradecidos.

 Agradecidos con el Padre, por su Amor y su Misericordia. Como lo era Jesús, quien nunca se can  

 saba de dar gracias al Padre y, en los peligros, refugiarse en él. En todo momento y circunstancia  

 le reiteraba: “¡Padre que se haga tu voluntad!”  
 En pocas palabras, que hablemos con él como, ¡y más!, que con nuestro “mejor amigo”. ¡Y, cierta  

 tamente, no hay, no puede haber, mejor amigo. Él es nuestro Amigo del alma, ¡el Amigo fiel! 
 Hoy, dejando Jerusalén y Roma, nos vamos al lago de Galilea. Nos encontramos con un grupi-  

 to de los Apóstoles. Es que, pasado el primer momento, ¡muy duro, por cierto!, por la muerte del    

 Maestro y si bien la alegría y esperanza, luego, por su resurrección, no les fue fácil superar la cri-  

 sis, porque no entendían lo que había pasado y tampoco el “aparecer” y “desaparecer” de Jesús  

 resucitado, los ha confirmado. Ellos habían puesto la esperanza, como confesaron los Discípulos 

 de Emaús, en un Jesús que librara a Israel. Esperaban y deseaban que su Maestro fuera el gran  

 Rey de un Reino fuerte e independiente, en el cual, ellos, ocuparían los primeros puestos.  

 De hecho, fue éste el motivo del suicidio de Judas y de la pelea, entre ellos, en la última Cena.
 Si bien Jesús resucitado, los encontró “reunidos” en el Cenáculo, todavía no estaban “unidos”,  

 como había pedido el Maestro al Padre y una crisis los invadió. Algunos se fueron a Galilea, a sus   

 pagos y otros… Entre el grupo de Galilea está Pedro, mas, sin el Maestro, se sienten como huér- 

 fanos e inseguros del futuro. Van pensando qué hacer de la vida desde ahora, sin el Maestro. 

 Puede parecer normal volver al pasado. Además, hay que ganarse el “pan de cada día”. 
 En un momento, Pedro les dijo a ese grupito que estaban con él: «Voy a pescar.» Ellos respon- 

 dieron: «Vamos también nosotros.» Salieron y subieron a la barca. No habían olvidado el arte de  

 pescar; pero, pasaron toda la noche en el lago y no pescaron nada. 
 Antes del amanecer, arrastraron la barca a la orilla, juntaron las redes y se sentaron ahí, mirando  

 las olas del lago, que ivan y venían. Algo les decían. Esperaban el alba del nuevo día. Más bien,  

 esperaban un nuevo día de su vida, habiendo ya cerrado el pasado. Están extenuados, por el tra  

 bajo inútil, de la noche en el lago. Cansados y también con hambre y sueño, esperando sin saber  

 a  quien. Nadie tenía ganas de decir algo. Algunos hasta se durmieron. 
 Cuando el día comenzó a clarear, vieron, ahí cerca, una sombra. Era “Alguien”. Mas, ellos esta- 

 ban en compañía de sus fracasos y dudas. Nadie se animaba a decirle, ni siquiera, “buen día”. 
 Pero él se acercó y “les dijo: «Muchachos, ¿tienen algo para comer?» Ellos, hambrientos, res-  

 pondieron: “No”. El les dijo: «Tiren la red a la derecha de la barca y encontrarán.» Le hicieron ca- 

 so. Se levantaron y  la tiraron. Se llenó tanto de peces que no podían arrastrarla. Juan, el discípu  

 lo al que Jesús amaba dijo a Pedro: «íEs el Señor!»
 “… Al bajar a tierra vieron que había fuego preparado, un pescado sobre las brasas y pan”. ¡Delica- 

 deza del Maestro!
 Jesús había establecido a Pedro “Piedra” fundamental de su Iglesia: “Tú eres Pedro, y sobre es-
 ta piedra edificaré mi Iglesia…,”. (Mat. 16,18) y ahora le toma un exámen antes de la confirmación  

 final, porque Pedro se había mandado de las suyas. ¡Había negado al Maestro! Pero, éste, lo miró  

 desde la cruz y ¡Pedro lloró amargamente!
 Ahora, la prueba. Una triple pregunta sobre el amor: «Simón, hijo de Juan, ¿me amas más que es- 

 tos? Pedro se entristeció de que por tercera vez le preguntara si lo amaba, porque tres veces lo ha
 bía negado y le dijo: «Señor, tú lo sabes todo; sabes que te quiero.»  Jesús le dijo entonces: «Apa-cienta mis ovejas». <<0>> Ese Pedro, con su entusiasmo y humildad; con su amor a Jesús y a los que Jesús ama, hoy es nuestro amigo y se llama “FRANCISCO” 
